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Durante mucho tiempo, se reconocía al líder como la 
persona que más sabía. Era quien mejor conocía el 
negocio, acumulaba experiencia y conseguía ofrecer 
respuestas cuando el equipo aún intentaba com-

prender el problema. Esta imagen tenía sentido en un mundo 
en el que la información y el conocimiento eran recursos es-
casos. Orientó carreras profesionales, ascensos y modelos de 
gestión. El entorno ha cambiado, pero parte de nuestras creen-
cias sobre la autoridad continúa anclada en esta lógica. 

La inteligencia artificial acelera este cambio al hacer que los 
análisis, los escenarios y las hipótesis sean accesibles para 
muchas más personas. El AI Index Report 2026, del Stanford 
Institute for Human-Centered Artificial Intelligence, ayuda a 
dimensionar la velocidad de este avance: en apenas un año, 
los modelos de frontera evolucionaron alrededor de 30 puntos 
porcentuales en el Humanity’s Last Exam, una prueba dise-
ñada para resultar difícil incluso para sistemas avanzados. 
Esto no significa que la tecnología sea infalible. Todavía se 
equivoca, simplifica contextos y presenta desempeños muy 
diferentes según la tarea. Aun así, ya resulta difícil imaginar 
que la legitimidad futura de un líder pueda seguir sustentán-
dose únicamente en su capacidad para procesar información 
y llegar rápidamente a una respuesta. Actualmente, observa-
mos un desplazamiento evidente del poder del conocimiento; 
es decir, si antes los líderes eran reconocidos por sus conoci-
mientos y por su capacidad para resolver problemas, estas dos 
competencias ya pueden ser desempeñadas por la IA. ¿Qué le 
queda entonces al liderazgo? LA RESPONSABILIDAD DECISO-
RIA. 

Es aquí donde la conversación sobre liderazgo adquiere otro 
matiz. Si la inteligencia analítica se vuelve más accesible, el 
elemento diferenciador pasa a ser la capacidad de transformar 
el conocimiento abundante en buenas decisiones. La IA no re-
duce la importancia del liderazgo; aumenta la responsabilidad 
de quienes definen hacia dónde se dirigirá toda esta capaci-
dad. Una buena decisión puede adquirir escala, pero también 
pueden hacerlo una premisa equivocada, un sesgo inadver-
tido o una elección sin un responsable definido. Por ello, el 
desafío no consiste únicamente en aprender a utilizar nuevas 
herramientas. Consiste en revisar nuestra relación con la auto-
ridad, el poder y la responsabilidad, así como en reconocer que 
la inteligencia y el discernimiento no son lo mismo. 

De la autoridad del especialista al liderazgo que habilita
Muchos ejecutivos llegaron a puestos de liderazgo porque 
se convirtieron en excelentes solucionadores de problemas. 
Fueron valorados por conocer el negocio, anticipar riesgos 
y tomar decisiones con rapidez. Estas competencias siguen 
siendo importantes, pero ya no bastan como fuente exclusi-
va de autoridad. Una investigación presentada por el World 
Economic Forum en 2026 evidencia esta transición: el 97 % de 
los líderes de Recursos Humanos consultados considera que 
las competencias centradas en el ser humano son aún más 
relevantes en la era de la IA, y el 64 % afirma que sus organi-
zaciones han pasado a valorar más la capacidad de identificar 
nuevos problemas que la de resolver problemas conocidos. Se 
trata de la transición del líder expert al líder enabler: menos 
concentrador de respuestas y más creador de condiciones para 
que diferentes inteligencias puedan contribuir. 

Este cambio es más profundo de lo que parece. Una organiza-
ción puede recibir una respuesta brillante para una pregunta 
mal formulada, automatizar un proceso que debería haber sido 
rediseñado o hacer más eficiente una práctica que ha perdido 
su razón de ser. La calidad de la respuesta no corrige la pobre-
za de la pregunta; en algunos casos, únicamente la disimula. 
El trabajo del líder comienza antes de la solución, al definir 
qué problema merece atención, qué criterios deben orientar la 
elección y quién debe participar en la conversación. Hacerlo 
exige conocimientos, curiosidad y humildad para admitir que 
la primera interpretación puede no ser la mejor. 

La dimensión más delicada de esta transición se encuentra en 
la identidad. Cuando alguien ha sido reconocido durante mu-
chos años por ser la persona que sabía, la democratización del 
conocimiento puede percibirse como una pérdida de espacio. 

Un profesional más joven presenta un análisis que el ejecutivo 
no realizó; una herramienta identifica un patrón que los espe-
cialistas no advirtieron; alguien del equipo domina una tecno-
logía que el directivo todavía está aprendiendo a utilizar. Estas 
situaciones pueden despertar curiosidad o una sensación de 
amenaza. Los líderes que se sienten amenazados suelen cen-
tralizar, controlar y proteger el territorio que antes sustentaba 
su relevancia. Los líderes más seguros realizan el movimiento 
contrario: acercan perspectivas, acogen el disenso y ayudan al 
equipo a distinguir entre evidencia, interpretación y preferen-
cia. Su fortaleza deja de residir en ser la persona más inteligen-
te de la sala y pasa a manifestarse en su capacidad para hacer 
que toda la sala piense mejor. 

La velocidad de la tecnología y el tiempo humano del cambio
Existe una diferencia importante entre instalar una tecnología 
e incorporarla al trabajo. La primera tarea puede incluirse en 
un cronograma; la segunda afecta a la identidad profesional, 
la confianza, las competencias y el poder. El estudio global de 
directores ejecutivos realizado por el IBM Institute for Busi-
ness Value junto con Oxford Economics, en 2025, reveló que 
el 61 % de las organizaciones estaba adoptando agentes de IA 
y preparando su utilización a escala. Al mismo tiempo, apenas 
el 25 % de las iniciativas había generado el retorno esperado y 
solo el 16 % había alcanzado una escala empresarial. McKinsey 
obtuvo un resultado similar: entre los 25 factores analizados, 
el rediseño de los flujos de trabajo fue el que presentó una ma-
yor relación con el impacto en los resultados operativos. Por 
consiguiente, adquirir tecnología dista mucho de ser lo mismo 
que transformar el trabajo

Esta distancia suele aumentar cuando tratamos el tiempo 
humano como si avanzara a la misma velocidad que el siste-
ma. Una herramienta cambia en cuestión de semanas; la con-
fianza, los nuevos roles y los hábitos requieren más tiempo. 
Cuando la transformación afecta al lugar que una persona cree 
ocupar, surgen preguntas que no siempre llegan a plantearse 
en las reuniones: ¿sigo siendo competente? ¿Mi experiencia 
todavía tiene valor? ¿Tendré autonomía o seré únicamente 
alguien que confirma lo que el sistema recomienda? Ignorar 
estas preguntas no acelera la adopción. Puede generar un uso 
superficial, una resistencia silenciosa y una conformidad pú-
blica que, en la práctica, preserva la antigua forma de trabajar. 
Por esta razón, la cultura y el liderazgo forman parte de la es-
trategia de IA. Amy Edmondson demostró que aprender en 
equipo implica riesgos interpersonales: pedir ayuda, admitir 
un error, discrepar y presentar información incómoda. Cuan-
do las personas temen ser castigadas o parecer incompetentes, 
protegen su propia imagen y ocultan precisamente las señales 
que la organización necesita. La seguridad psicológica no im-
plica una ausencia de exigencia; consiste en un entorno en el 
que el rigor y la franqueza coexisten. En la adopción de la IA, 
esto significa contar con líderes capaces de decir «todavía no 
lo sé», equipos autorizados a cuestionar las recomendaciones 
y errores analizados antes de que adquieran escala. Si los lí-
deres fingen comprenderlo todo y tratan cada duda como una 
forma de resistencia, la tecnología podrá implementarse, pero 
el aprendizaje no tendrá lugar.

La inteligencia no es juicio
Los sistemas avanzados procesan grandes volúmenes de in-
formación, reconocen patrones y presentan recomendaciones 
muy bien elaboradas. Sin embargo, las decisiones importantes 
casi nunca pertenecen exclusivamente al ámbito de los datos. 
Implican intereses en conflicto, consecuencias distribuidas 
de manera desigual, reputación, valores y riesgos que no pue-
den reflejarse íntegramente en una hoja de cálculo. Aunque 
una previsión sea mejor que la intuición humana, alguien 
todavía debe decidir qué objetivos se perseguirán, qué costes 
son aceptables y qué límites no deberán sobrepasarse. La tec-
nología mejora la lectura del escenario, pero no pone fin a la 
dimensión humana de la elección. 

Los estudios de Gary Klein sobre las decisiones en entornos 
reales ayudan a comprender por qué la experiencia sigue sien-
do valiosa. Los especialistas reconocen patrones y simulan 
rápidamente un posible camino porque han construido un 
repertorio a partir del contacto con situaciones concretas. 

Liderazgo a prueba de IA: cuando la inteligencia 
deja de ser el elemento diferenciador

Más importante 
resulta formular 

las preguntas 
correctas".

PROFESORA DE FDC, BRASIL

DRA. LÍVIA 
MANDELLI
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P araguay cuenta 
con una amplia 
dispon ibil idad 
de materias 

primas, pero todavía 
tiene margen para trans-
formar ese potencial en 
alimentos, ingredientes 
y productos de mayor 
valor. Para Leila Lovera, 
gerente de Marketing de 
COPALSA, el siguiente 
salto de la industria de-
penderá de tecnología, 
eficiencia, talento y ca-
pacidad para desarrollar 
productos competitivos 
tanto en el mercado lo-
cal como internacional.

La industria alimentaria 
paraguaya enfrenta un 
desafío que va más allá 
de aumentar su produc-
ción: transformar una 
mayor proporción de 
sus materias primas en 
productos elaborados, 
diferenciados y compe-
titivos. El desarrollo de 
tecnología, la profesio-
nalización de los proce-
sos y la incorporación de 
conocimiento aparecen 
como factores determi-
nantes para avanzar en 
esa dirección.

Leila Lovera, gerente de 
Marketing de COPALSA, 
sostiene que Paraguay 
tiene una base produc-
tiva importante, pero 
todavía existe un amplio 
espacio para desarrollar 
alimentos procesados, 
ingredientes especiali-
zados, productos conge-
lados, alimentos funcio-
nales y soluciones listas 
para consumir.

La evolución también 
está modificando la rela-
ción entre proveedores y 
empresas alimentarias. 
Según Lovera, los clien-
tes ya no buscan única-
mente una materia pri-
ma, sino soluciones que 
les permitan mejorar 
procesos, reducir costos, 
elevar la productividad 
y responder a consumi-
dores con hábitos cada 
vez más cambiantes.

Tecnología para pro-
ducir 
La incorporación tec-
nológica aparece como 
uno de los principales 
factores para mejorar la 
competitividad de las 
industrias. Automatiza-
ción, control de proce-
sos, trazabilidad, ges-
tión de datos y eficiencia 
energética forman parte 
de las herramientas que 
pueden contribuir a re-
ducir desperdicios y ele-
var la productividad.

A esto se suma el avance 

Paraguay busca dar el salto hacia 
alimentos de mayor valor agregado 

Industria alimentaria consolida su crecimiento y expansión
prensa@5dias.com.pyprensa@5dias.com.py  INDUSTRIA

de las herramientas di-
gitales y de inteligencia 
artificial, que comien-
zan a abrir nuevas posi-
bilidades para analizar 
información, anticipar la 
demanda, optimizar in-
ventarios y respaldar la 
toma de decisiones. Sin 
embargo, Lovera plantea 
que la tecnología por sí 
sola no resuelve los pro-
blemas productivos.

La competitividad, sos-
tiene, surge de la combi-
nación entre tecnología, 
procesos eficientes y 
personas capacitadas 
para utilizar esas herra-
mientas.

Esta transformación 
también eleva la impor-
tancia del conocimiento 
técnico dentro de las 
plantas. En la industria 
alimentaria, variables 
como una formula-
ción, una temperatura 
o un tiempo de proceso 
pueden modificar de 
manera significativa el 
resultado final. Por eso, 
la asistencia técnica y la 
capacitación adquieren 
un peso creciente dentro 
de la cadena de valor.

El desafío de competir 
El desarrollo de una 
industria alimentaria 
con mayor valor agrega-
do enfrenta, al mismo 
tiempo, obstáculos es-
tructurales. Costos de 
producción, logística, 
acceso a financiamiento 
y tecnología, escala pro-
ductiva y competencia 
internacional forman 
parte de los principales 
desafíos identificados 
por Lovera.

A estos factores se suma 
la necesidad de contar 
con recursos humanos 
especializados. La in-
corporación de nuevas 
tecnologías y procesos 
requiere técnicos y pro-
fesionales capaces de 
operar y aprovechar esas 
herramientas.
Por eso, la competitivi-
dad no puede reducirse 
únicamente a una es-
trategia de reducción de 
costos. La apuesta pasa 
por mejorar procesos, 
incorporar tecnología, 
generar escala y desarro-
llar productos de mayor 

valor.
La mirada también al-
canza al mercado in-
ternacional. Paraguay 
tiene condiciones para 
aumentar su presencia 
en la exportación de 
alimentos, pero dar ese 
salto requiere avanzar 
en calidad, certificacio-
nes, escala, innovación, 
desarrollo de marca y 
capacidad de respuesta. 
Cumplir estándares in-
ternacionales de manera 
consistente se convierte 
en una condición para 
sostenerse en esos mer-
cados.

En ese escenario, com-

petir internacionalmen-
te no necesariamente 
significa hacerlo por 
precio. La diferencia-
ción puede construirse 
a partir de calidad, inno-
vación, origen y especia-
lización.

Cambia con el 
consumidor
La presión por innovar 
también viene de la de-
manda. Las empresas 
alimentarias necesitan 
desarrollar nuevos pro-
ductos, ajustar formu-
laciones y hacer más 
eficientes sus procesos a 
medida que cambian los 
hábitos de consumo.

Entre las tendencias 
que Lovera identifica 
para los próximos años 
aparecen los productos 
más saludables, funcio-
nales y convenientes, 
junto con procesos pro-
ductivos más eficientes 
y automatizados. Tam-
bién ganarán espacio las 
tecnologías destinadas a 
optimizar costos, redu-
cir desperdicios y mejo-
rar la calidad.

Para COPALSA, esta 
transformación im-
plica ampliar el papel 
que ocupa dentro de 
la cadena. La empresa, 
que nació hace más de 

Paraguay 
tiene una 

base productiva  
importante, 

pero todavía 
existe un 

amplio espacio 
para desarrollar 

alimentos." 

cinco décadas como pio-
nera en la producción 
nacional de levaduras, 
actualmente trabaja con 
distintos segmentos de 
la industria alimentaria, 
entre ellos panaderías, 
confiterías, heladerías, 
industrias lácteas, cárni-
cas y de bebidas.

Su estrategia hacia los 
próximos cinco años 
apunta, según Lovera, a 
una mayor cercanía con 
los clientes y a desarro-
llar soluciones y asisten-
cia técnica vinculadas 
con las necesidades de la 
industria.

Pero la transformación 
que plantea excede a 
una empresa. El desafío 
para Paraguay es conver-
tir su disponibilidad de 
materias primas en una 
plataforma para generar 
conocimiento, industria 
y productos con mayor 
valor agregado.

El cambio de enfoque 
puede resumirse en una 
pregunta: no cuánto pro-
duce el país, sino cuánto 
valor consigue generar a 
partir de lo que produce.

Leila Lovera, gerente de Marketing de COPALSA

MÁS VALOR, 
NO SOLO MÁS 
PRODUCCIÓN.

EL DATO

AÑOS DE 
TRAYECTORIA DE 
COPALSA.

50+

LA CIFRA
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La llegada de nuevos 
capitales, el avan-
ce de la maquila 
y la expansión de 

sectores manufactureros 
muestran una mayor capa-
cidad de transformación, 
aunque la industria todavía 
mantiene una importante 
dependencia de insumos 
importados.

La industria paraguaya 
atraviesa una etapa de 
expansión marcada por 
nuevas inversiones, ma-
yor capacidad productiva 
y una creciente inserción 
en cadenas regionales. 
Alimentos, autopartes, 
textiles, metales, produc-
tos químicos, plásticos 
y farmacéuticos forman 
parte de una estructura 
manufacturera que busca 
transformar materias pri-
mas e insumos en bienes 
con mayor valor agregado 
y capacidad de competir 
en otros mercados.

Los indicadores más re-
cientes muestran que el 
proceso no es homogéneo, 
pero sí existe un mayor di-
namismo en varias ramas. 
El Estimador de Cifras de 
Negocios (ECN) del Banco 
Central del Paraguay re-
gistró en junio de 2026 un 
crecimiento interanual de 
4,1%, mientras que el acu-
mulado del primer semes-
tre llegó a 4,5%. Dentro de 
la industria manufactu-
rera, el resultado estuvo 
impulsado principalmente 
por mayores ventas de pro-
ductos químico-farmacéu-
ticos, bebidas y tabacos, 
maquinarias y equipos 
—incluidas autopartes—, 
minerales no metálicos, 
lácteos, papel y madera.

El comportamiento, sin 
embargo, muestra dife-
rencias entre actividades. 
En el mismo periodo se 
observaron menores ven-
tas en carnes, molinería 
y panadería, azúcar, tex-
tiles y prendas de vestir, 
cueros y calzados, meta-
les comunes y productos 
metálicos. Esto refleja que 
la expansión industrial 
paraguaya avanza a distin-
tas velocidades y que cada 
rama enfrenta condiciones 
particulares de demanda, 
costos y competitividad.

Industria paraguaya acelera inversiones 
y busca dar un salto en valor agregado

El sector productivo avanza hacia nuevos mercados
INDUSTRIA
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La industria amplía su capacidad productiva.

Más capital para produ-
cir y crecer
Uno de los principales indi-
cadores del interés por am-
pliar la capacidad producti-
va es el flujo de inversiones.

Entre enero y julio de 2026, 
el Régimen de Atracción de 
Inversiones acumuló US$ 
448 millones en capital 
proyectado, un aumento 
de 32% frente al mismo pe-
riodo de 2025. En ese lapso 
fueron aprobados 116 pro-
yectos, con una proyección 
de 2.621 nuevos empleos.

El 73% del capital proyec-
tado corresponde al sector 
secundario, que compren-
de manufacturas, construc-
ción y electricidad. Dentro 
de los proyectos aparecen 
actividades vinculadas a 
metalurgia, caucho, plásti-
cos, textiles, madera y fa-
bricación de partes, piezas 
y accesorios para vehículos.

El crecimiento tampoco 
depende exclusivamente 
del capital extranjero. De 
los US$ 448 millones pro-
yectados, US$ 334 millones 
corresponden a capital na-
cional y US$ 114 millones a 
capital extranjero.

La composición de los 
nuevos proyectos también 
muestra hacia dónde se 
dirige parte de la inversión. 
Productos alimenticios 
concentran el 20% de los 
empleos proyectados, se-
guidos por confecciones y 

textiles, con 17%; metales y 
sus manufacturas, 9%; pro-
ductos químicos y farma-
céuticos, 9%; y plásticos y 
sus manufacturas, otro 9%.

La maquila se consolida
Uno de los motores más visi-
bles de esta transformación 
es el régimen de maquila, 
que permite a Paraguay in-
tegrarse a cadenas regiona-
les de producción mediante 
la importación de insumos 
para su procesamiento y 
posterior exportación.

Entre enero y julio de 2026, 
las industrias maquiladoras 
acumularon US$ 860 millo-
nes en exportaciones, 28% 
más que en el mismo perio-
do del año anterior. Solo en 
julio los envíos alcanzaron 
US$ 143 millones.

El crecimiento también 
se refleja en el empleo. A 
julio, el régimen registraba 
38.905 empleos vincula-
dos, 13% más interanual. 
Confecciones, autopartes, 
servicios intangibles, plás-
ticos y productos químico-
farmacéuticos concentran 
el 70% de estos puestos, 
mientras que las mujeres 
representan el 45% del em-
pleo vinculado.

La actividad mantiene 
además una balanza co-
mercial favorable. Entre 
enero y julio, las empresas 
maquiladoras importaron 
US$ 464 millones en ma-
terias primas, insumos y 

otros bienes, mientras sus 
exportaciones fueron 85% 
superiores a esas importa-
ciones. El dato muestra el 
papel de la maquila como 
mecanismo para transfor-
mar insumos en productos 
destinados a mercados in-
ternacionales.

El desafío de los insumos
La expansión industrial 
también deja en evidencia 
una de las características 
estructurales del modelo 
paraguayo: buena parte de 
los procesos productivos to-
davía depende de materias 
primas e insumos prove-
nientes del exterior.

Entre enero y junio de 2026, 
255 empresas industriales 
utilizaron el Régimen de 
Materia Prima. A través 
de 3.414 solicitudes de im-
portación se movilizaron 
US$ 237 millones, de los 
cuales 66% correspondió a 
los sectores metalúrgico y 
químico-farmacéutico.

El régimen alcanzó también 
a industrias de alimentos y 
bebidas, madera, papel, im-
presión, textiles, prendas de 
vestir, caucho y plásticos. La 
cifra permite dimensionar 
cuánto de la actividad in-
dustrial local está asociado 
a la transformación de insu-
mos que llegan del exterior.

Esto no significa necesa-
riamente una debilidad del 
modelo. En industrias inte-
gradas a cadenas interna-

cionales, importar determi-
nados componentes puede 
ser parte natural del pro-
ceso productivo. El desafío 
está en aumentar progre-
sivamente la participación 
de proveedores locales y 
desarrollar capacidades que 
permitan incorporar más 
valor dentro del país.

Más empleo y más capa-
cidades
La expansión industrial tie-
ne un impacto que va más 
allá de las plantas y las ex-
portaciones. Según datos de 
la Encuesta Permanente de 
Hogares Continua citados 
por el MIC, las industrias 
manufactureras incorpo-
raron 28.000 nuevos em-
pleos formales al cierre de 
2025, mientras que la tasa 
de formalización del sector 
pasó de 45,3% a 47,6% en 
un año.

El desafío ahora es que ese 
crecimiento vaya acompa-
ñado de mayor especiali-
zación. La incorporación 
de maquinaria, automa-
tización y procesos más 
sofisticados aumenta la 
necesidad de trabajadores 
con capacidades técnicas y 
profesionales acordes con 
una industria que busca 
competir en mercados más 
exigentes.

De materias primas a 
mayor  valor
Paraguay cuenta con ven-
tajas para seguir desarro-
llando su industria: energía 

MILLONES 
EXPORTADOS POR 
MAQUILA.

 US$ 860

LAS CIFRAS

eléctrica competitiva, ubi-
cación estratégica dentro 
del Mercosur, acceso a mer-
cados regionales y distintos 
mecanismos de incentivo a 
la inversión y la producción.

Pero la siguiente etapa exi-
ge algo más que aumentar 
el número de plantas o el 
volumen producido.

Los datos muestran que 
existe capital dispuesto a in-
gresar, empresas que están 
ampliando su producción y 
sectores que aumentan sus 
exportaciones. La pregunta 
es cuánto de ese crecimien-
to puede convertirse en ma-
yor tecnología, proveedores 
locales, empleo especiali-
zado y productos de mayor 
valor agregado.

La maquila demuestra que 
Paraguay puede integrarse 
a cadenas regionales. La in-
versión bajo los regímenes 
de incentivo muestra que 
existe interés en ampliar 
la capacidad productiva. Y 
el comportamiento de sec-
tores como farmacéutica, 
autopartes, alimentos, quí-
micos y plásticos eviden-
cia que la industria puede 
avanzar hacia actividades 
de mayor complejidad.

El próximo desafío será 
consolidar ese proceso. Para 
que la expansión indus-
trial tenga un impacto más 
profundo en la economía 
paraguaya, será necesario 
aumentar la productivi-
dad, incorporar tecnología, 
desarrollar proveedores 
nacionales y mejorar las ca-
pacidades laborales.

La oportunidad, en defini-
tiva, no está solamente en 
producir más. Está en trans-
formar más, incorporar más 
conocimiento y exportar 
productos con mayor valor 
agregado.

CRECIERON 
LAS VENTAS 
INDUSTRIALES.

4,5%
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BALPAR FUE 
FUNDADA 
EN 1995 Y 
ACTUALMENTE 
DESARROLLA 
SOLUCIONES 
INDUSTRIALES, 
COMERCIALES Y 
VIALES.

EL DATO

La demanda de tec-
nología industrial 
pasó de buscar 
equipos para re-

solver tareas puntuales 
a incorporar sistemas ca-
paces de integrarse a los 
procesos, generar informa-
ción en tiempo real y me-
jorar el control operativo. 
Para Jorge Segalés, direc-
tor general de BALPAR, la 
transformación todavía 
convive con una impor-
tante brecha tecnológica.

La industria paraguaya 
está avanzando hacia una 
mayor automatización de 
sus procesos, impulsada 
por la necesidad de elevar 
la productividad, reducir 
errores y disponer de infor-
mación confiable para to-
mar decisiones. El cambio 
también está modificando 
la demanda de tecnología: 
las empresas ya no bus-
can únicamente equipos 
para cumplir una función 
específica, sino soluciones 
capaces de integrarse a sus 
operaciones y generar da-
tos en tiempo real.

Jorge A. Segalés Durán, di-
rector general de BALPAR 
S.A., observa esta evolu-
ción desde una compañía 
que lleva más de tres déca-
das vinculada al desarrollo 
tecnológico del pesaje y 
que fue ampliando su ac-
tividad hacia soluciones 
industriales, comerciales 
y sistemas inteligentes de 
tránsito.

“Hace 30 años, las em-
presas buscaban equipos 
para resolver una necesi-
dad puntual, como pesar. 
Hoy buscan soluciones 
que, además de realizar 
esas funciones, permitan 
integrar a sus procesos, 
obtener información en 
tiempo real y tomar deci-
siones con mayor rapidez y 
precisión”, explica Segalés.

La automatización gana 
espacio, 
El avance tecnológico no 
ocurre al mismo ritmo en 
todos los sectores. BAL-
PAR identifica una mayor 
inversión en automatiza-
ción y digitalización, espe-
cialmente entre industrias 
que manejan grandes 
volúmenes de producción 
y necesitan mejorar su efi-
ciencia y trazabilidad.

Pero la adopción todavía 
presenta diferencias im-
portantes. Mientras algu-
nas empresas avanzan 
hacia procesos automa-
tizados, otras continúan 
dependiendo de tareas 
manuales que aumentan 
las posibilidades de error y 
dificultan disponer de in-
formación en tiempo real.

La industria paraguaya avanza hacia 
una mayor incorporación tecnológica

Automatización y digitalización
 INDUSTRIA prensa@5dias.com.pyprensa@5dias.com.py

intervenir antes de que un 
problema se transforme en 
una pérdida.

“El dato dejó de ser sola-
mente un registro y pasó 
a convertirse en una he-
rramienta de gestión”, se-
ñala Segalés. La tendencia, 
según su visión, apunta 
hacia industrias cada vez 
más conectadas y susten-
tadas en datos.

Esa transformación se 
extiende más allá de las 
fábricas. BALPAR también 
opera desde 2018 con su 
división ITS (Intelligent 
Traffic Systems), orienta-

da a tecnologías para el 
control y la gestión vial. 
El pesaje dinámico, los 
sistemas de aforo y el con-
trol de velocidad pueden 
generar información para 
planificar el mantenimien-
to de las rutas, proteger la 
infraestructura, mejorar la 
seguridad vial y hacer más 
eficiente el movimiento de 
cargas.

La tecnología también 
exige capital humano
La expansión de estas 
soluciones enfrenta un 
desafío que no se resuelve 
únicamente con inversión 
en equipos: la disponibi-

lidad de personal técnico 
capaz de instalarlos, con-
figurarlos, mantenerlos e 
interpretar la información 
que generan.

Entre los perfiles que están 
adquiriendo mayor rele-
vancia aparecen especia-
listas en automatización, 
electrónica, electricidad, 
instrumentación, progra-
mación, mantenimiento 
industrial y análisis de 
datos. 

Para Segalés, la capacita-
ción constante será deter-
minante para que el país 
pueda aprovechar efecti-

Jorge  A. Segalés Durán, director general de BALPAR, 

“El dato 
dejó de 

ser solamente 
un registro 

y pasó a 
convertirse 

en una 
herramienta de 

gestión.”

La demanda de solucio-
nes también refleja ese 
proceso. En sectores como 
alimentos, frigoríficos y 
agroindustria están ga-
nando espacio los sistemas 
de pesaje automatizado, 
embolsado, dosificación, 
control de peso y etiqueta-
do, además de detectores 
de metales e inspección 
por rayos X. El objetivo es 
integrar estas tecnologías 
a las líneas de producción 
existentes.

El costo de no automatizar
Para las empresas, la dis-
cusión sobre tecnología 
no pasa únicamente por 
el precio de adquisición de 
un equipo. También im-
plica medir cuánto cuesta 
mantener durante años un 
proceso ineficiente.

Segalés sostiene que el im-
pacto de la automatización 
puede ser considerable 
cuando permite eliminar 
tareas manuales repeti-
tivas y reducir errores de 
pesaje. La mejora depen-
de de cada proceso y del 
volumen de producción, 
pero una implementación 
adecuada puede elevar 
la velocidad, precisión y 
capacidad de control, con 
efectos directos sobre la 
rentabilidad.

Entre los sectores que 
están mostrando mayor 
interés aparecen la agro-
industria, los frigoríficos y 
las empresas vinculadas a 
la construcción civil y vial.
De medir a tomar decisio-
nes

El cambio tecnológico 
también modifica el valor 
de la información den-
tro de una planta. Saber 
cuánto se produjo, cuánto 
se utilizó, cuánto se des-
pachó o dónde aparece 
una desviación permite 

vamente las nuevas tecno-
logías.

El desarrollo tecnológico, 
por tanto, requiere avanzar 
en varios frentes al mis-
mo tiempo. La empresa 
identifica como factores 
necesarios la capacitación, 
la infraestructura, el acceso 
al financiamiento y condi-
ciones que faciliten la in-
corporación de tecnología. 
También plantea un cam-
bio en la forma en que las 
compañías evalúan estas 
inversiones: no solo como 
un costo, sino como una 
herramienta para mejorar 
competitividad y rentabili-
dad.

Una industria más co-
nectada
La evolución de BALPAR 
refleja, en parte, la amplia-
ción del mercado tecnoló-
gico paraguayo. la compa-
ñía comenzó vinculada al 
pesaje y posteriormente 
incorporó soluciones de 
mobiliario comercial e 
industrial, higiene institu-
cional e industrial y, desde 
2018, sistemas inteligentes 
de tránsito. 

Cuenta con más de 900 
básculas para camiones 
instaladas en el país y en 
2026 acreditó su Labora-
torio de Calibración ante 
el Organismo Nacional de 
Acreditación, bajo la Nor-
ma NP ISO/IEC 17025:2018 
para el rango de 0 a 600 kg.
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Imagínate un velero que navega en alta 
mar a buen ritmo gracias a un viento a 
favor, pero con sus mástiles principales 
dañados. Tal es la situación de la eco-

nomía paraguaya: si bien avanza con un cre-
cimiento dinámico, las columnas macroeco-
nómicas que históricamente han sustentado 
su auge se han venido agrietando. Se trata de 
una red flag económica de primer orden, pues 
el resquebrajamiento no solo atañe al mástil 
fiscal, sino que la fisura se extiende progresi-
vamente al monetario y al financiero.

Prácticamente un año atrás señalé en este 
mismo espacio la urgencia de transparentar 
las cuentas públicas como brújula para la toma 
de decisiones. La brecha entre los datos oficia-
les y la realidad financiera era considerable. Lo 
más preocupante era el riesgo inminente de 
buscar el tercer grado de inversión mediante 
una argucia estadística que pretendía amañar 
cifras bajo la alfombra, posponiendo pagos 
cuantiosos a constructoras y a la industria 
farmacéutica.

Sin embargo, el bulto bajo la alfombra terminó 
siendo demasiado evidente para pretender 
construir confianza internacional basados 
en artilugios contables. Finalmente, primó 
la verdad, y la pesada deuda acumulada con 
los proveedores clave de la administración 
pública tuvo que reconocerse. El desenlace 
del sincericidio fue la posterior declaración de 
“economía de guerra” a mediados de marzo 
de 2026.

Han transcurrido seis meses de aquella de-
claración oficial y no se ha ejecutado un solo 
ajuste estructural para corregir el rumbo. Las 
verdaderas “bolas de nieve”, como el déficit 
estructural de la Caja Fiscal, la expansión del 
programa de pensión universal para adultos 
mayores, el crecimiento incesante del empleo 
público y la proliferación de programas sin 
financiamiento continúan agigantándose sin 
filtro ni revisión.

En definitiva, la “economía de guerra” termi-
nó siendo la falacia sobre la falacia. Si la prime-
ra falacia fue intentar ocultar el desequilibrio 
fiscal bajo la alfombra, la segunda fue pro-
meter una austeridad que jamás se aplicó. La 
racionalidad del gasto nunca fue la norma; fue 
solo un eslogan. Así, el déficit estimado para el 
próximo año trepará al 3,9% del PIB, sobrepa-

sando holgada y crecientemente el techo de la 
Ley de Responsabilidad Fiscal.

Como esta grieta fiscal no ha sido atendida a 
tiempo, el campo de dolor no solamente se ha 
filtrado en los estados financieros de las cons-
tructoras y sector farmacéutico, sino que se ha 
expandido a un tercer sector: al ámbito de la 
salud pública.

Hoy, prácticamente todos los que habitamos 
esta embarcación ya vivenciamos el resque-
brajamiento del mástil fiscal, pues lo pode-
mos palpar, tanto en los bolsillos, como en las 
expectativas. 

Pero también somos testigos de las grietas 
que ha producido la orientación de la política 
monetaria, impulsada por el Banco Central 
del Paraguay (BCP) a través de una política 
cambiaria asimétrica desmedida. En una pri-
mera fase, la autoridad monetaria mantuvo 
una orientación férrea para evitar la depre-
ciación de la moneda nacional, interviniendo 
masivamente en el mercado cambiario; para 
luego, en una segunda fase, soltar la mano 
abruptamente y dejar que el tipo de cambio 
ajustara sin amortiguadores ni previsibilidad.

Lo verdaderamente grave de esta desviación 
es que el BCP terminó subordinando el es-
quema de Metas de Inflación —la columna 
vertebral de nuestra credibilidad monetaria— 
para convertir al tipo de cambio en un ancla 
antiinflacionaria de corto plazo. Al desplazar 
el foco del mandato de estabilidad de precios 
mediante el uso discrecional del dólar, la Tasa 
de Política Monetaria (TPM) debilitó su rol 
como señal indiscutible para el mercado. Sin 
una tasa de referencia confiable como guía de 
anclaje, el sistema financiero local se quedó 
sin brújula para fijar las tasas de interés pasi-
vas y activas a lo largo de la curva.

 A la par, la rápida y severa apreciación de 
nuestra moneda provocó un repentino y pro-
fundo daño en la competitividad de las em-
presas exportadoras paraguayas. En un lapso 
sumamente corto, los generadores de divisas 
enfrentaron una apreciación real del guaraní 
del 17%, implicando una caída drástica de sus 
ingresos y comprimiendo sus márgenes de 
rentabilidad. Adicionalmente, la volatilidad 
sobrevenida tras soltar el tipo de cambio ha 
privado a los agentes económicos de la previ-

sibilidad mínima para planificar coberturas y 
concretar inversiones a largo plazo.

Y así llegamos al tercer soporte comprometido 
de nuestra arquitectura económica: el mástil 
financiero. La estabilidad del sistema banca-
rio no descansa únicamente en la suficiencia 
de capital de sus actores, sino en la incues-
tionable legitimidad y rigor simétrico de su 
órgano regulador. Sin embargo, en el último 
período hemos sido testigos de una segunda 
orientación asimétrica, con un progresivo 
desdibujamiento en la equidad de las reglas 
de juego. La concesión de marcos regulatorios 
excepcionales y flexibilidades prudenciales 
ad-hoc a favor de determinados actores del 
sistema ha generado un desnivel evidente en 
la cancha regulatoria.
Este trato diferencial entraña un riesgo ma-
croprudencial de primer orden por dos razo-
nes fundamentales. En primer lugar, debilita 
la autoridad moral y la legitimidad técnica del 
Superintendente y del BCP para exigir una 
disciplina rigurosa al resto de las entidades 
financieras; cuando la regla se vuelve optativa 
para algunos, la supervisión pierde su capaci-
dad de anclaje normativo. 

En segundo lugar, sienta un peligroso antece-
dente de moral hazard o riesgo moral, donde 
el mercado percibe que los desequilibrios de 
balance pueden ser subsanados mediante 
dispensas regulatorias en lugar de disciplina 
de mercado.

Navegar un entorno de creciente tensión 
fiscal con una distorsión de la política mone-
taria, una política cambiaria asimétrica y una 
supervisión que transmite señales de laxitud 
representa un riesgo económico que no pode-
mos ignorar.

Me parece bien seguir destacando el ritmo 
de crecimiento de nuestra economía, pero 
nuestra orientación, empeño y energía de-
bería centrarse en reparar nuestros valiosos 
mástiles que por largo tiempo nos han man-
tenido a flote y en marcha, pero que hoy están 
visiblemente afectados. Si no se restauran con 
urgencia la disciplina fiscal real, la orientación 
monetaria centrada en la tasa de referencia 
y la absoluta simetría en la supervisión ban-
caria, la velocidad y trayectoria de nuestra 
travesía corre el riesgo de detenerse y revertir 
drásticamente su rumbo.

Tres Red Flags

La travesía 
económica 

corre el riesgo 
de detenerse y 

revertir su rumbo".

ECONOMISTA Y ESTRATEGA

JOSÉ CANTERO



La construcción privada amplía su peso dentro de la industria nacional

La expansión inmo-
biliaria elevó el vo-
lumen de actividad 
y fortaleció una am-

plia cadena de proveedores, 
mientras el sector enfrenta 
el desafío de incorporar tec-
nología, mejorar el acceso al 
crédito y recuperar previsi-
bilidad para sostener nuevas 
inversiones.

La industria de la construc-
ción paraguaya amplió su 
escala durante la última dé-
cada, impulsada en buena 
medida por el crecimiento 
de la inversión privada. El 
desarrollo inmobiliario no 
solo incrementó el volumen 
de obras, sino que también 
diversificó los proyectos y 
generó una mayor demanda 
para fabricantes de materia-
les, proveedores, profesiona-
les, servicios técnicos, logísti-
ca y equipamiento.

De acuerdo con datos de la 
Cámara Paraguaya de la In-
dustria de la Construcción 
(CAPACO), la construcción 
privada pasó de aproxima-
damente US$ 1.990 millones 
en 2015 a US$ 2.880 millones 
en 2025, medidos en valores 
constantes. Para el presiden-
te de CAPACO, José Luis Hei-
secke, esta evolución refleja 
la confianza que el sector pri-
vado mantuvo en las posibili-
dades de desarrollo del país.

La expansión se apoyó en la 
estabilidad macroeconómica 
y en el crecimiento de pro-
yectos residenciales, corpora-
tivos, comerciales, industria-
les y logísticos. El resultado 
es una industria más grande 
y diversificada, pero también 
sometida a nuevas exigen-
cias de eficiencia, financia-
miento y capacidad técnica.

Una cadena que gana pro-
fundidad
El impacto de la construc-
ción trasciende el valor de las 
obras ejecutadas. Cada pro-
yecto moviliza una extensa 
red de actividades y genera 
demanda de cemento, acero, 
vidrio, cerámicas, instalacio-
nes eléctricas, equipamiento, 
transporte y servicios profe-
sionales.

Heisecke define a la cons-
trucción como una verdadera 
cadena de valor por su ca-
pacidad de movilizar recur-
sos y empleo en diferentes 
sectores. En consecuencia, 

El auge privado transforma la industria 
de la construcción paraguaya

Industria de la construcción gana escala y busca mayor productividad

alaguna@5dias.com.pyalaguna@5dias.com.py

un aumento de la inversión 
privada tiene efectos que 
alcanzan a buena parte del 
tejido productivo vinculado a 
la actividad.
Esta expansión también re-
presenta una oportunidad 
para la industria nacional. 
La construcción utiliza ac-
tualmente una combinación 
de productos fabricados 
localmente y componen-
tes, tecnologías e insumos 
provenientes del exterior. El 
desafío está en aprovechar la 
demanda creciente para de-
sarrollar nuevos proveedores 
nacionales, ampliar capaci-
dades productivas y aumen-
tar la especialización local.

Constructoras buscan di-
versificar riesgos
El crecimiento del mercado 
privado adquiere mayor rele-
vancia frente a las dificulta-
des que atraviesa la construc-
ción pública.

Los atrasos en los pagos del 
Estado generaron presión 
sobre la liquidez de empresas 
que ejecutan obras públicas y 
llevaron a algunas a recurrir 
a recursos propios o finan-
ciamiento bancario para 
sostener contratos, salarios y 
proveedores.

Esta situación puede generar 

un cambio en la estrategia 
empresarial. Si la incertidum-
bre sobre los pagos públicos 
persiste, más constructoras 
podrían buscar una mayor 
participación en proyectos 
privados para diversificar su 
cartera y reducir su exposi-
ción a un solo segmento.

El fenómeno no implica 
abandonar la obra pública. 
La cuestión es alcanzar una 
estructura de negocios que 
permita a las empresas equi-
librar riesgos y mantener con-
tinuidad de trabajo.

Así, el auge inmobiliario 
puede adquirir una nueva 
dimensión: además de im-
pulsar la demanda, podría 
modificar gradualmente la 
composición del mercado al 
incentivar a las constructoras 
a fortalecer sus operaciones 
en el sector privado.

Más tecnología, menos 
tiempo
El crecimiento del mercado 
también está elevando el 
nivel de exigencia de los pro-
yectos.

La industria necesita ejecutar 
obras con mayor eficiencia, 
controlar costos, reducir 
tiempos y mantener estánda-
res de calidad y seguridad. En 

ese proceso, la incorporación 
de tecnología y nuevos siste-
mas constructivos adquiere 
un papel cada vez más im-
portante.

Heisecke señala que el 
mercado demanda mayor 
planificación, eficiencia, ca-
pacidad financiera y gestión 
profesional. Esto implica que 
la competitividad de una 
constructora ya no depende 
únicamente de su capacidad 
para ejecutar una obra, sino 
también de cómo administra 
recursos, tecnología, perso-
nal y plazos.

La transformación tecnoló-
gica, sin embargo, requiere 
inversión. Una empresa cuya 
liquidez está comprometida 
por atrasos en los pagos dis-
pone de menor margen para 
adquirir equipos, capacitar 
trabajadores o incorporar 
nuevas soluciones.

Por eso, la modernización 
tecnológica de la industria 
también está vinculada con 
su capacidad financiera.

El crédito se convierte en 
un factor industrial
El financiamiento es uno 
de los principales condicio-
nantes para una actividad 
intensiva en capital como la 

construcción.

Los atrasos de la obra pública 
tuvieron un efecto que, se ex-
tendió más allá de las empre-
sas directamente afectadas. 
Cuando una constructora 
debe financiar con recursos 
propios o crédito obligacio-
nes que esperaba cobrar del 
Estado, se deteriora su po-
sición financiera y puede 
reducirse su capacidad para 
asumir nuevos proyectos.

El impacto también llega al 
sistema financiero. El dete-
rioro de la situación de algu-
nas empresas puede afectar 
su percepción de riesgo y 
encarecer o limitar el acceso 
al crédito.

Esto genera un círculo que 
puede frenar la moderni-
zación: menos liquidez sig-
nifica menor capacidad de 
inversión; menor inversión 
limita la incorporación de 
tecnología y equipos; y una 
menor capacidad productiva 
reduce las posibilidades de 
asumir nuevos proyectos.

Para Heisecke, recuperar la 
previsibilidad de los pagos y 
reconocer integralmente las 
obligaciones contractuales 
resulta fundamental para 
restablecer la confianza y la 

capacidad de inversión.

Infraestructura para ex-
pandir el mercado
El crecimiento de la industria 
tampoco tiene por qué que-
dar concentrado en Asunción 
y Central.

La expansión hacia otras ciu-
dades requiere infraestructu-
ra capaz de reducir costos y 
mejorar las condiciones para 
la inversión. 
La construcción pública y 
privada cumplen funciones 
complementarias. Una obra 
pública ejecutada con planifi-
cación y previsibilidad puede 
generar las condiciones para 
que posteriormente llegue 
inversión privada.
El desarrollo de infraes-
tructura, por tanto, puede 
ampliar geográficamente el 
mercado de la construcción 
y abrir nuevas oportunidades 
para empresas, proveedores e 
inversores.

El desafío es industriali-
zar la construcción
La oportunidad está en con-
vertir el crecimiento de los úl-
timos años en una industria 
con mayor productividad, 
tecnología, proveedores lo-
cales y empleo especializado.
El auge inmobiliario creó una 
demanda que puede impul-
sar esa transformación. para 
profundizarla se necesitan 
condiciones que permitan a 
las empresas comprometer 
capital a largo plazo: acceso 
al financiamiento, infraes-
tructura, seguridad jurídica 
y reglas contractuales previ-
sibles.

La experiencia reciente de 
la obra pública también deja 
una lección para el sector. La 
estabilidad financiera de una 
constructora no depende 
únicamente de su capacidad 
técnica. El cumplimiento de 
los compromisos de todas 
las partes determina cuánto 
puede invertir, crecer y mo-
dernizarse.

JOSÉ LUIS HEISECKE
PRESIDENTE DE LA CAPACO

Transformar el 
crecimiento de 

la construcción 
en un proceso 

de desarrollo 
industrial más 

amplio."  


